80 — Ya es hora
¤ Luego que amanece huyen cada cual por su lado, brujas, duendes, visiones, fantasmas. ¡Buena cosa es que esta gente no se deje ver sino de noche y a oscuras! Nadie ha podido averiguar en dónde se encierran y ocultan durante el día. El que lograse coger una madriguera de duendes y la enseñare dentro de una jaula a las 10 de la mañana en la Puerta del Sol, no necesitaba de otro mayorazgo.
§ Los obispos y canónigos después de dormir a pierna suelta se levantan tarde para ir a misa; bostezan, se esperezan y no piensan más que en darse buena vida sin trabajar nada. Uno lleva, como figurando el roquete, las patillas y articulaciones de los chiquillos que malogran por la masturbación.
¶ Los obispos y canónigos se llevan una vida ociosa y regalada, desperezándose, roncando y cantando sin ser útiles a sus semejantes.